
Habían pasado muchos siglos 
desde la época conocida 
como la Gran Migración...

Aquel lejano día en el que 
el poderoso Arión abandonó 

la Ciudad de las Puertas 
Doradas, creyendo que 

había sido completamente 
destruida.

 A los meros mortales nos 
reconforta saber que incluso 

los semidioses como Arión 
podían cometer errores.

El hogar de Arión y toda 
el área circundante se 
rindieron a los mares.

Pero la zona más al 
interior... esa permaneció, 

aunque algo destruida 
y sacudida.

Aunque 
fueran 

compren-
sibles.

Y cuando Arión se marchó, se llevó 
con él casi toda la tecnología y la 
hechicería que habían con-
vertido a Atlantis en la 
cuna de la civilización.

Nos ha llevado muchos 
siglos redescubrir los 

secretos perdidos de Arión, 
pero lo hemos logrado.

Yo, Albart de Ancinor, 
estoy a punto de ser 
nombrado el Primero, 
el guardián oficial de...

Y yo, que he ayudado diligen-
temente en esos redescubrimien-

tos, estoy a punto de recibir 
un honor singular.
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     LAS     LAS
     CRÓNICAS      CRÓNICAS 
 DE ATLANTIS DE ATLANTIS

Acércate, 
Albart.

Tendría que haber estado 
emocionadísimo. Yo, de todos los 
historiadores de la gran ciudad, 
había sido elegido para con-
vertirme en el primero 
de una serie de cro-
nistas oficiales. 

Y habría es-
tado emo-
cionado...

...De no haber conocido los 
verdaderos motivos de Orin.
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He aquí el primero de una serie 
de volúmenes oficiales sobre 
la tierra de Atlantis y esta, 
su mayor ciudad, Poseidonis. 

Las páginas están en blanco. Lo 
que digan depende de ti.

No me lo 
agradezcas tan 

deprisa, Albart. La 
tarea que empren-

derás no es 
fácil.

Gra-
cias, mi 
señor.

¿Estás seguro de 
que quieres la carga, 

para ti y aquellos 
que te sigan, 

de ser el 
historiador 
oficial de 
Atlantis?

Seguro, 
mi señor.
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...Y que reconozca 
el crédito de quien 
lo merezca. Crédito 
a héroes como el 
hermano de Orin...

Orin siempre ha sido un 
monarca astuto. Supone 

que, con esta tarea, dejaré 
una crónica que engrandez-

ca sus logros.

No sabe que la mía será una 
crónica honesta y sincera.

¿Shalako? 
Oh, Rajar, 
no vas a 
volver a 
quejarte 
de Shala-
ko, ¿no?

Shalako.

¿Por qué 
no me haces 
caso en esto, 

Orin?

¿Por qué de-
bería, cuando 
ignorarte ha 

resultado 
siempre tan 
efectivo?

Una que 
registre 
todas las 
máculas...

No puedes ignorar lo que 
pensará de ti el futuro o la 
historia. Te digo que tu nuevo 
y querido cronista es un 
seguidor de 
Shalako.

Pues que Shalako 
está destinado a 
la revuelta. Lo 

he visto.

Es una locura dejar que 
tu futuro peor enemigo es-

té a cargo de los libros 
de historia.

¿Y?

¿Y?

¿Alguna predic-
ción más?
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Rajar, has estado haciendo pre-
dicciones y teniendo “visiones” 

desde que éramos niños.

Me las conozco de me-
moria. Terremotos, 
oscuridad, la desa-
parición del sol...

No olvides las espadas y 
hachas, y el dolor ex-
tremo. No 
lo olvi-

demos.

    Oh, 
     ¿y qué 

     hay 
     de mi 

favorito...?

Glub, 
glub, 
glub...

¿Qué puedo hacer 
si nada de lo que 
predigo se hace 

realidad?

    Veo el futuro 
lejano, no el inme-
  diato. Eso no lo 
     hace menos 
     peligroso.

aRajar, cuando éramos 
niños, tus “visiones” 
no me dejaban 

dormir.

¿Tienes idea de 
lo que es que 

tu mejor amigo 
siempre prevea 

lo peor?

¡¡Nos 
atacan!!

U
rg

H  .   .   .
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El peor error del reinado 
de Orin fue el esfuerzo por 

compartir, con aquellos que aún 
no estaban listos, los avances 

de Atlantis.

El acero templado fue uno de ellos. 
Y la habilidad para crear armas que 
viajaran lejos y con gran precisión.

aOrin pensaba que compartir esas maravillas con las ciudades estado vecinas mejoraría su forma de vida. Al ser sociedades basadas principal-mente en la caza, suponía que mejorar sus herramientas de caza le aseguraría su gratitud.

Qué necio fue.

Lo único que garantizó fue un ansia 
por más avances de los que podía 
ofrecer Atlantis. Y cuando esos 

avances no llegaron con 
suficiente presteza...

...Nuestros vecinos 
decidieron apoderarse 

de ellos.



Transcrito y adaptado por 
Peter David

Dibujo de Esteban Maroto
Color de Eric Kachelhofer

Editor: 
Robert Greenberger

 EL       EL      

DDIILUVLUVIIOO

CAPÍTULO
                   UNO:



¡Malditos 
sean! ¿Es 

que no res-
petan los 
tratados?

¡Apenas saben 
leer, Orin! ¿Cómo 

esperas...?

 ¡Vuelve! 
¡No 

salgas 
ahí!

¡El cañón! 
¿¡Dónde diablos 
está el maldito 

cañón!?

El 
guardia 
tendría 

que...

Lo siento, 
Narmea. 
Me temo 

que no ten-
dremos 
hijos.

U
r
g
g
g
g
h...

¡No!

Siempre se me 
ha dado bien ser 
oportuno, her-

mano.

¡No te 
lo dis-
cutiré!
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